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BURUNDI: ACTUALIZACIÓN SOBRE LA SITUACIÓN PRESENTE 

 

 

 Los reciente acontecimientos ocurridos en Burundi obligan a Amnistía Internacional a 

añadir algunos comentarios al documento que se publicará el 12 de junio de 1996. 

 

 Amnistía Internacional visitó Burundi durante diez días. Durante ese tiempo, la 

organización documentó la probable participación de las fuerzas armadas en muchos abusos 

contra los derechos humanos, como ejecuciones extrajudiciales, «desapariciones», tortura, 

detención arbitraria y matanzas de la población civil.  

 

 Se puso en conocimiento de Amnistía Internacional que el ejército estaba implicado en 

las matanzas de Buhoro en la provincia de Gitega y en la de Kivyuka, en la provincia de 

Bubanza. Los dos incidentes se cobraron unas trescientas vidas. Para Amnistía Internacional 

está clara la intervención del ejército en el asesinato de Sylvestre Mvutse el 13 de mayo, así 

como en el incidente del 1 de mayo, cuando se disparó un proyectil contra el convoy 

presidencial, en el que resultaron heridas varias personas.  

 

 El 14 de mayo de 1996, en un discurso público a la nación, el presidente Sylvestre 

Ntibantunganya dijo que las fuerzas armadas eran «cómplices o impotentes». Amnistía 

Internacional cree que hay un intento deliberado de desestabilizar el país y que el gobierno 

carece de poder suficiente para contrarrestar a los militares.  

 

 Amnistía Internacional reconoce el papel de los grupos armados hutus, pero insiste en 

que se debe impedir la brutalidad de las fuerzas armadas contra los civiles y los trabajadores 

humanitarios. Amnistía Internacional subraya el hecho de que es en esta misma región en la que 

Sylvestre Mvutse fue muerto y el convoy presidencial atacado donde se dio muerte a unos 

trabajadores del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR).  

 

 Si bien la condena internacional de la muerte de los trabajadores del CICR es una señal 

positiva, también subraya el silencio relativo en el que centenares de burundeses se han dado 

muerte unos a otros durante los últimos dos años y medio.  


